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soplaba, parte del edificio estaba enteramente abierto y 
amena1.ando ruina. 

Bajé no sólo los dos escalones que habia subido, sino 
también los cuatro de la entrada. 

Lo habfa visto todo, y ya no me quedaba más que salir. 
¿ Pero por dónde se salia ? 
Ilubiérase dicho que mi guia adivinaba mi deseo y 

basta que participaba de él, porque volviéndose hacia mi 
me dijo: 

- . Tenéis bastante ya, ¿ no es verdad? 
- ¿ Lo he visto todo ? 
- Absolutamente todo. 
- Pues bien : entonces salgamos. 
Abrió una puertecilla invisible en la obscuridad, pues 

estaba oculta en bóveda, y nos hallamos en la calle del 
Este. 

Segui maquinalmente á mi hombre hasta su cueva. 
Tenía curiosidad de ver entrará Caco en su antro. 
Durante nuestra ausencia la cueva se había iluminado ; 

una luz ardia junto á la puerta. 
En lo bajo de la escalera que conducia á la cueva, espe­

raba á mi guia un hombre tan parecido á él, que se le 
hubiera tomado por su sombra. 

Era negro de los pies á la cabeza. 
Los dos negros se adelantaron uno hacia otro y cambia­

ron un apretón de manos. 
Después comenzaron á hablar en una lengua que al 

pronto me pareció desconocida, pero que bien pronto, gra­
,, cias á la atención que puse, reconocí en ella el auvcrnés. 

Una vez en la pista, el resto no era dificil de adivinar. 
Tenia simplemente delante de mi dos miembros de la 

honorable cofradía de los carbonarios. 
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La noche y mi imaginación sobre todo habían acrecido 
y poetizado los objetos. 

Di tres francos á mi guía por el trabajo que se había 
tomado. Quílóse entonces el sombrero, y en la raya color de 
carne que apareció en el sitio en que el contacto del fieltro 
habia quitado el carbón, reconocí la verdad de mis descu­
brimientos. 

l ahora, si treinta años después he buscado este re­
cuerdo en el fondo de mi memoria, y lo he colocado aqui 
de manera acaso un poco insólita, es porque tenía que 
hacer conocer al lector la localidad á la que le vamos á 
transportar. 

Es pues de ese jardin desierto de la calle dél Este, 
cerca de aquella casa solitaria y medio arruinada, atlonde 
lé su(llicamos que nos siga durante ia noche del 21 de 
llayo de ·1827. 

CAPÍTULO IV. 

DE cfoIO FUÉ FUNDADA J,A SOCIEDAD <! AYÚDATE Y DIOS TE 

AYUDARÁ, l) 

El 21 de Mayo á medianoche, á la izquierda confo1•,ne 
se eutra, pero creo que no se puede entrar hoy ya allí, 
habiéndonos parecido la última vez que pasamos por aquel 
sitio que la cadéna estalJa corrida y qüe hemos dirigictO 
una mirada retrospectiva sobre los acontecimientos de que 
este recinto ha sido teatro, el lunes pues 21 de Mayo, á la 
izquierda del bosque, cuando se entra por la calle del 
Infierno, á la derecha cuando se entra por la del Oeste, se 
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hallaban reunidos, previa la introducción por el carbonario, 
portero , guia y guardia que ya conocen nuestros lectores, 
y que no era otro que nuestro am·igo Toussaint Louverture ; 
se hallaban reunidos, decimos, veinte carbonarios, es decir, 
una venta. particular. 

¿ Por qué y cómo esta venta había escogido aquel sitio 
para reunirse ? 

Fácil nos es explicarlo. 
Se recordará la noche durante la cual Mr. Jackal, á ca­

Jiallo sobre una cuerda, había descubierto al bajar por la 
calle del Pozo-que-Habla el secreto de las reuniones de 
los carbonarios en las Catacumbas. 

Se recordará que á consecuencia de este descubri­
miento, Mr. Jackal había marchado á Viena y había hecho 
abortar el complot que tenía por objeto robar al duque de 
Reichstadt. 

Agentes torpes habían hablado más de lo necesario sobre 
aquel descubrimiento, y la Yisita nocturna de .)lr. Jackal 
no era ya un misterio para ninguno de los conjurados. 

Esta visita y el descubrimiento que había sido conse­
cuencia de ella, cl~strozando el proyecto tari laboriosa­
mente concebido del general Le Bastard de Premont, no 
había tenido para los conjurados de París toda la impor­
tancia que al primer golpe de vista parecía tener. 

. Diez regimientos franceses que hubieran bajado á. las 
Catacumbas, no hubieran podido echar el guante á un solo . 
carbonario, pues los mil senderos y revueltas de los fúne­
bres subterráneos conducian á retiros inaccesibles. 

Además, en cinco ó seis sitios, las Catacumbas estaban 
admirablemente minadas, y bastaba' una c~ispa sobre una 
mecha colocada en estas minas, para hacer saltar toda la 

· orilla izquierda. 
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Verdad es que se destraían á si mismos al destruir á 
París ; l}ero ¿ no ~s así como murió Sansón ? 

Sin embargo, antes de llegai:. á tan terrible extremidad, 
,·alía más abandonar momentáneamente las Catacumbas, 
sin perjuicio de volver á ellas en !os casos desesperados. 

Además, los sitios de reunión no faltaban ; y si las Cata­
cumbas no eran ya posibles como sitio, podían siemwe 
servir de camino para ir aquí y allí y buscar en la sombra 
la casa del hermano que ofreciera su haMtación. 

Asi sucedió en electo, y en la rebusca que con tal mo­
tivo se hizo, uno de los conjurados, que YiYía en la _calle 
del lnfiéi•no, notó una noche de que la cuera que le 
conducía de ordinario á las Catacumbas, co11m1Jicaba ()or 
el lado del Este con una de las cuevas de la casa desierta. 

Sólo que era peligroso reunirse en una cueva, aw1 
cuando ésta fuese la de una casa desierta. 

llizose pues una galería de unos treinta pies, después 
un pozo, y se hallaron en medio del bosque ; se dejó á la 
extremidad de este subterráneo paso para un solo hombre, 
y se resolrió hasta nue\-·a orden reunirse en aquella sole- . 
dact", resuelto cada cual á abrasar el cerebro del primero 
<1ue se presentara :'l turbarla. 

Por lo dem:is, nadie se admire de todos esos accidentes 
sub!Jl:l'ráneos, que describimos minuciosamente para dal' 
toda la verisimilitud posible á nuestl'O relato . 

Más de cincuenta casas del barrio en que pasan los 
a¡;ontecimicntos que refori.mos están perforadas, y podría­
mos citar otras tantas cum·as que ¡)udieran pasar muy bien 

1;or escenarios de teatro dis1mestos para ejecutar alguna 
. ·comedia de magia. 

Consullad, por ejemplo, á un bravo ca[ctero de la calle 
de Santiago llamado Girnrne, casi enfrente de Yal-de-
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Grace ; pedidle que os deje visitar su cueva, Y rogadle que 
os refiera la historia de ella; empezará á caminar delante 
de vosotros y os contará que aquel subterráneo formaba 
parte en otro tiempo del jardín de las Carmelilas. 

- ¿ Pero para qaé un subterráneo en el jardín de las 
Carmelitas, ¡ll'eguntaréis, y adónde y á qué conducía? 

- ¡ Pardiez ! á las Carmelitas que había enfrente, donde 
está el Val-de-Grace: preguntad á Givcrne. 

l'io se nos acuse pues de poner trampas y subterráneos 
donde ni unas ni otros existen. 

Toda la orilla izquierda, desde la torre de Nesle, que 
tenia su subterráneo que daba al Sena, hasta la Tombe-ls­
soire1 (¡ne tenía su entrada por cerca del ~lontrouge, to_da 
la orilla izquierda es una trampa completa desde el ¡mn­
cipio al fin. 

y si las modernas demoliciones revelan to, misterios del 
Paris de arriba, tal vez un dia los habitantes de la orilla 
izquierda se levantarán aterrados al descubric los misterios 
del París de abajo. 

Volvamos á nuestra reunión nocturna. 
Esta reunión se com1Jonía de veinte carbonarios ; pues 

aunque desde 1824 el carbonarismo había sufrido mil l'C­

veses sucesivos, fué disuelto de hecho y no tuvo existencia 
en \a apariencia ; sus principales miembros, como ya he­
mos dicho, se haLian vuelto á encontrar y habían vuelto á 
reorganizar el carbonarismo, si no hajo el mismo nomln'e, 
al menos bajo las mismas bases. 

El objeto de la reunión· de esta noche era echar los ci~ 
mienlos de aquella sociedad, c¡ue tiempos después tomó el 
titulo de sociedad Ayúdate y Dios te ayudará. 

Debía tener por objeto principal dirigir las elecciones y 
guiar é iluminar el ~espíritu público. 
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Se propusieron diversos modos de formación del · comité 
que debía administrar los negocios de la sociedad. 

Se convino en constituir el comité por .medio de elec­
ciones trimestrales, que tendrían lugar desde c¡ue el nú­
mero de los socios llegase á ciento. 

Se convino además en que se encerrarían estrictamente 
en la legalidad, ó más bien, que se barricadarian con ella. 

Sin embargo, no era bastante tener reuniones en P:irís y 
formar un comité para dirigir las elecciones, sino que era 

· preciso instruir á los departamentos y ponerlos á la altura 
del país. _ 

Se habló pues de crear comités electorales en cada ca­
beza de partido, y en cuanto fuera posible en cada cantón, 
y se mantendrían con estos comités relaciones permanentes 
para hacerlos llegará funcionar. 

Tal era pues el objeto de esta reunión nocturna en que 
se echaron los primeros cimientos de aquella formidable 
sociedad Ayúdate y Dioll fe ayudará, que tan gran in­
fluencia debía ejercer en las próximas elecciones. 

Aquí llegaban de la discusión, y era sobre poco más ó 
menos la una de la mañana, cuando se oyeron crujir las 
riunas secas llajo el peso de un hombre, y una sombra ne­
gra apareció en el lindero del bosque. 

Al segundo, cada conjurado tenía en la inano el puñal 
que llevaba oculto en el pecho. 

La sombra se adelantó. 
Era Toussaint, el conserje de la casa desierta, carbona­

rio también, y colocado allí para servir de guarda, no sólo 
á la casa, sino á los que en ella se reunían. 

- ¿ Qué hay ? preguntó uno de los jeíes. 
- Un hermano extranjero que pide ser introducido. 
- ¿ Es en efecto un hermano ? 

17. 
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- Ha. hecho todos los signos de reconocimiento. 
- ¿ ne dónde viene ? 
- De Trieste. 
- ¿ Está solo ó acompanádo? 
- Solo. . . 
Los carbonarios se consultaron mutuamente reuniéndose 

en un solo grupo, fuera del cual quedó Toussaiut. 
Después de breves.momentos el grupo •e deshizo,. Y una 

voi dijo : 
- Introducid al hermano extranjero, peró con todas las 

precauciones, de costumbre. 
Toussaint se inclinó y desapareció 

· Un instante después, se oyó de nuevo crujir las ramas 
secas, y se vió avanzar á través de los árboles dos sombras 
en vez de una. 

Los carbonarios esperaban en silencio. ... , 
Toussaint condujo al centro de la linea descrita por 

aquellos al hermano extranjero y desconocido, que venía 
guiado po~ él y con los ojos vendados. 

Alli le dejó solo, y se retiró. 
La linea se cerró formando un círculo en torno del re-

ci8n venido. . 
Después, la misma voz que había hablado le preguntó: 
-, ¿ Quién sois ? ¿ De dónde venis? ¿ Qué queréis? 
_ Soy el general conde Le Bastard de Premont, res- . 

pondíó el recién venido, : vengo de Trieste, en donde me 
he embarcado después de haber ,,isto abortar mi empresa 
de Vieua, y vengo á París para salvar :\ l!r. Sarranti, mi 
amigo y mi cómplice. 

áubo un gran murmullo entre los carbonarios. 
Después, la voz que babia antes · hablado. dijo estas solas 

palabras: 

• 
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~ Quitaos la venda que os ciega, general ; estáis entre 

hermanos. 

CAPÍTULO V. 

LA VERDADERA SENTENCIA DE MUERTE DE MR. SARRANTI, 

El general conde de Premont se quitó su venda, y su 
noble rostro apareció al descubie1•to. 

En seguida todas las manos se extendieron hacia él. 
Cada cual quiso toéar la suya, como en un br!ndis en~ 

tusiasla cada cual quiere tocar el ,·aso del que ha brin­
dado. · · 

Por fin, el silencio reinó de nuevo ; el murmullo que 
agitaba el aire se desvaneció. 

- Hermanos, dijo é1 gene.ral, ya conocéis mi situaCJón. 
En el pasado, enviado por Napoleón á la India , debla 01·­

ganizar allí un reino militar en el estado de ·servirnos de 
v_anguardia, cuando por el mar Caspio pen·etráramos en el ·. 
Nepaul. 

Esto lo he hecho ·; ese reino es el de Lahore. 
Caído Napoleón" crei qu'e el proyecto sé había hundido 

con él. 

Un día llegó fü. Sarranli: venia en' nombre de Napo­
león á buscarme ; pero no era ya la obra de Napoleón I la 

· <1ue se trataba de proseguir ; era á Napoleón JI á quien 
era preciso colocar sobre el trono. 

No pedí más. liempo que el de reanudar mis relaciones 
con Europa. 

Parti el dia- en que supe que estaban reanudadas. Vine · 
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por Djedda, Suez y Alejandría ; llegué á TríPste, y allí 
me afilié á nuestros hermano¡; italianos, parliendo después 
inmediatamente para Yiena. 

Ya sabéis cómo abortó nuestro proyecto. 
De vuelta en Trieste, me oculté en casa de uno de nues­

tros hermanos. Allí he sabido la sentencia de muerte de 
Mr. Sarranti. 

Parli en el momento par.a Francia á riesgo de lo que 
me pudiera suceder y jurando compartir su suerte : esto es, 
vivir, si vivía ; morir I si moría él ; cómplices del mismo 
crimen1 igual debe ser también nuestro castigo. 

Un ¡wofuhdo silencio acogió estas palabras. Mr. Le Bas­
tard de Premont conlim16 : 

Uno de nuestros hermanos de Jt:ilia me dió una carta 
para uno de_ nuestros hermanos de Francia1 )Ir. de ~larande: 
tenía un crédito contra él, pero no una recomendación 
politica. 

llr. de Marande me recibió; m~ di á conocer á él; 
le dije el objeto de mi viaje á Francia, la decisión que ha­
bía tomado, y el deseo que tenía de ser puesto en contacto 
con los miembros de una alta ,,enta. 

fü. de llarande me dijo que hoy mismo había reunión ; 
11 e indicó el sitio de ella y los medios por los cuales 
podría penetrar en este jardín y llegar hasta rnsotros. 

Aproveché las instrucciones dadas: ignoro si )fr. de 
Marande se halla entre vosotros ; si está, yo le doy las gra­
cias. 

Ningún movimiento indicó que Jlr. de .Marande estu-­
viera entre los concurrentes. 

El mismo silencio que antes reinaba, reinó de nuevo. 
El general de Premol\t sentía como una especie de es-tre­

mecimiento; pero no por eso dejó de continuar: 
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- Sé) hermanos, que nuestras opiniones no son las 
mismas : sé que entre rnsotros tal vez, mejor dicho sin 
duda alguna, hay republicanos y orleanistas ; pero unos y 
otros quieren, como yo, la libertad del pais, la gloria de la 
Francia, el honor de la nación. 

¿ No es verdad, hermanos ? 
Todas las cabezas se inclinaron¡ pero ninguna voz contestó. 
- Pues bien, continuó el general, y-0 conocía á llr. Sa-

rranli, liacia seis años que no nos hemos separado un solo 
momento. Yo respondo de su valor, de su lealtad, de su 
virtud ; en una ¡1alabra, yo respondo de Mr. Sarranti como 
de mi mismo. 

Yo yo vengo á liacer en mi nombre, y á nombre del her­
mano que se halla á punto de pagar su decisión con su 
cabeza, vengo á pediros que me ayudéis á hacer lo que solo 
yo no 1rue1lo hacer. 

Rec\amo vuestro apoyo para sustraer un hermano á una 
muerte ignomiriiosa, para sacar, cueste lo que cueste, á 
fü. Sarranti de la prisión en que está encerrado. 

Ofrezco como medios de ejecución mis dos brazos pri­
mero, después una fortuna tan grande, que bastaría y so-­
braría para pagar con ella sola, durante un año, el ejército 
del rey de Francia. 

Hermanos, aceptad mi brazo ; sembrad mis millones ; 
vero devolvedme á mi hermano. 

He dicho, y espero respuesta. 
Pero sólo el silencio respondió á la ardiente interpelación 

del general. 
El orador tendió una mirada en derredor suyo 
Pero en vez del estremecimiento que había creído sentir 

correr por sus venas, lué un sudor frío lo que sintió que 
le inundaba el rostro. 
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Ni un soplo respondió. 
- ¿ He hecho á ¡¡o dudarlo . 

inconveniente ? • un " ' contmuó, una proposición 
. " a o1erta importuna ? • A ·¡ , 

maI\d:1 un interés · ¿ trr )UIS á mi cte .. 
puramente personal , .. 

solamenle un amigo l , j cree1s que aquí 
amigo ? rec ama vuestra protección para otro 

llermanos, he andado cinco J ·¡ 
vosotros • ni 

08 
e . · m leguas para venir hasla 

. onocia á unos ni á ol 
teníamos el inismo amor al b' ros ' ¡1ero sabía que 
mismo odio al mal ~ ien, que profesábamos el 
jamás nos havamos ~is~t:s conocemos en realidad, aunque 
que os habl;. , y aunque esta sea la primera vez 

Ahora bien, hablo á corazones ·...-
á justos : en nombre de la . . l~onrados, á almas libres, 
sustraigiiis á un juicio iu·ust¿u:t1~ia humana os píd_o que 
t_errible á uno d 

I 
J - mfamante, á una muerte 

' e os mayores justos h 
Bespondedme ¡JUes he, · que e conocido. 

, ,manos 6 tomaré v e t . 
por una negativa y ést ' · u s ro-silencio 
oia más irJ. ' . a cmno la ratificación de la senten-

1cua que -hava sido • . mana JlOca. · · nunca pronunciada por hu-

Puestos tan. formalmente en la n . . 
los conjurados no tenia I á e~esrdad de explicarse, 

A i . m s remedio que contestar 
que! que ya había liablado levantó 1 . 

car que iha de nuevo á h bl , . . a mano para indi-
a ar, y dJJO : 

·- Hermanos, toda petición de 
nos es sao-rada y po :uno de nuestros herma-

n ' r nuestro.s est t l . 
á discusión, Y aceptada ó I a u os debe ser puesta 
tos. . rec rnzada por mayoría de vo-

Yamos á deliberar. 
El , general estaba acostumbrado 

formalidades. 
á todas estas sombrías 

Mantúvose inclinado, en tanto c¡ue el cil'culo que le ro-
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deaba se separaba de su lado para ir á reunirse más lejos. 
Al rabo de cinco miuutos 1 el 3.nliado que ya había to­

mado la 1ialabra, atraresó la mitad de la distancia que les 
separaba del general, y dijo con el mismo tono con que el 
jefe del jurado pronuncia la sentencia : 

- General, sólo soy ac¡m el intérprete de la mayoría de 
los que aquí se hallan presentes. 

Hé aq1ü cómo se me ha encargad◊ que conteste en su 

nombre )' en el mío. 
César decia que de la mujer de César no debía haberse , 

sospechado nunca. 
La libertad es una matrona que debe permanecer mucho 

más casta, mucho más inmaculada que la mujer de César. 
Ahora bien, hermano, con pesar os doy esta I'espuesta ; 

pero á menos de no tener pruebas evidentes, irl'ecusables, 
patentes, luminosas ~e la inocencia de Ur. Sananti, el 
pareeer de la ma)"oria es que no prestemos apoyo á una 
empresa que tenga por objeto sust.raer al ri~or de la ley á 
aquel á quien• la ley ha c.ondenado justamente .. OigO' jústa­
mente, -entetdedme bien, general, basta que haya prueba 

en contrario. 
Creed que 1nuestros más ardientes votos han acompa-

llado á ~h•. Sarranti todo el tiempo que ha durado su dolo­
roso proceso : creed que hemos temblallo en el momento 
en g_ue iba á pronunciarse el veredicto ; ereed que nuestrQ 
corazón ha de1·I'amado lágrimas de sangre, cuando se pro­
nunció su sentencia. Prohadn'os, genel'al, la inocencia de 
MI'. Sarrauti, y no serán cuatro, seis 6 diez bra1.0s los que 
tengáis para ayudal' 6 secundar á los vuestros, sino los 

cien mil brazos de la asociación. 
Des1rnés, dando un paso hacia llr. Le Bastard de Pre-

mont, añadió el Qrador: 
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- ¿ No sois pues de la opinión de nuestros hermanos ? 
preguntó con viveza el general á quien estas últimas pala­
lJI·as habían reanimado. 

- Escuchad, general, dijo Salvador; el movimiento de 
las masas es casi siempre justo, porque es instintí\'O Y con 
frecue~cia también severo, ciego y rígido. Cada ¡11; 0 de 
esos hombres que acaban tle ratificar _ la sentencia de 
Mr. Sarranti, hubiese dado aisladamente otra sentencia es 

. deci:, q~e hubiera dicho : No ; no creo en el fondo de' mi 
conciencia que fü. Sarranti sea culpallle. )ll que . desde 
hace treinta años anda jugando su cabeza en el campo de 
batall,a, en las luchas mortales de partido, ese no sabrá ser 
un nuserable ladrón, un vulgar asesino ; afirmo pues mo­
ralmente la ínocencia de Mr. Sat•ranti. 

El general estrechó la mano de Salvador. 
- Gracias, le dijo, por lo que acabáis de decir. 
- Pero, continuó Salvador, desde el momento en que 

osó he ofrecido mi apoyo, me he puesto á vuestra disposi­
c1 n. 

- ¿ Qué queréis decir ? os- escucho con ansiedad. 
- Quiero decir, que en la situación presente no basta 

afirmar la i_nocencia de nuestro amigo. Es preciso probarla, 
y probarla irrecusablemente ; en las guerras del conspirador 
coo el gollierno todas las armas SOJI bueuas, y las que dos 
11?mhres leales rechazarían tal vez para un duelo, son aco~ 
g1das ávidamente por los partidos. 

-:- Explicaos. 

- _El go~i~rno quiere la muerte de -~Ir. Sarranti, porque 
esta ignom1ma recaerá sobre sus adve1'sarios, . Y se dirá 
que todos los conspiradores son ó deben ser unos misera­
bles, puesto que aceptaron por jefe á un· hombre que era 
un ladrón y un asesino. 

+ 

• 
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- i Oh ! dijo el general, hé ahí por qué el fiscal ha dese 
cartado la acusación polilica. 

- Y lu' aqui por qué fü. Sarranti luchaba porque no 
' se descartase. 

-¿)'bien? 
- Y bien, el gobierno no cederá más que en vista de 

pruebas visibles, palpables, flagrantes . Se trata de decirle, 
no sólo Mr. Sarranti no es culpable del crimen de que se 
le ha acusado, sino que hay que añadir: hé aquí el cul­
¡1able del crimen de que se acusa á llr. Sarranti. 

- y bien, cabailero, ¿ tenéis YOS esas pru.ebas ? exclam~ 
el general : ¿ podéis vos· decir quién es el culpable? 

- No tengo esas pruebas, no sé quién es el éulpable, 
dijo Salvador ; pero ... 

-- ¿ Pero quó ? ... 
- Tal yez estoy ya en la pista. 
- Hablad, hablad, y seréis digno verdaderamente de 

vuestro nombre. 
- Pues bien, dijo Salvador acercándose al general, es­

cuchad esLO que á úarlie he dicho todavía y que á vos rny 
á deciros. 

- ¡ Oh ! hablad, hablad, dijo el general acercándose á 

Salvador. 
- En esa casa donde había entrado :.\[r. Sarranti como 

preceptor y que pertenecía á Mr. Gerard, en esa casa de 
donde huyó el 19 ó 20 de Agosto de 1820, porque toda la 
cuestión está en la fecha ¡H'ecisa de la fuga, en el parque 
de Yiry, ;n fin, he hallado la prueba de que uno de los 
niüos al menos había sido asesinado. 

- ¡ Oh ! dijo Jlr. de Premont, ¿ cretlis que esa prueba 
no pueda ser fatal á nuestro amigo 1 

- Señor
1 

cuando vamos en busca de la verdad, la ver-
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dad es lo que buscamos, ¿ no es esto ? Porque en casJ de 
ser culpable Mr. Sarranti, le al,andonariamos como los 
demás le han abandonado ; cuando se persigue la verdad 
es preciso recoger toda prueba, aun cuando esa prueba se~ 
en la apariencia contraria á aquel cuya inocencia quere­
mos que sea reconocida. La verdad lleva la luz consiao 
mismo : lleguemos á la verdad, y lux {acta est. • 

-Sea, ¿ pero cómo habéis podido adquirir esa prueba ? 
-:. Una noche que vagaba con mi perro por el parque 

de \ 1ry, por causas enteramente extrañas al negocio que 
en este momento nos ocupa, he hallado en el fondo de una 
espe~ura, al pie de una encina, en un agujero que mi perro 
s~ alanaba por ahondar, el esqueleto de un nifio que había 
s,do enterrado de pie. 

- ¿ Y creéis que sea el de-uno de los dos nifios que han 
desaparecido ? 

- Es más que probable. 
- ¿ Pero y el otro, el otro niño ? Porque había un 11 ¡1¡0 

y una nifia. 
- El otro nifio creo haberlo encontrado también. 
- ¿ Gracias al perro también? 
- Si. 
- ¿ Virn ó muerto ? 
- Yiva, porque era la niña. 

- ¿ r bien? 
- D_e este doble incidente he augurado que si podía 

obrar hbremente, llegaria tal vez á descubrir .completa­
mente el crimen, y que este descubrimiento me llevaría á 
no dudarlo, al des·cubrimiento · por consiguiente del cri~i­
nal. 

- i Oh ! no hay duda en ello, si habéis encontrado á la 
niña viva, exclamó el general. 

• 
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- Viva, si, viva. .. 
- Debía tener siete años ya en la época en que el crb 

men se cometió. 
- Seis años, si. 
- ¿ Podría pues recordar ? 
- Se acuerda. 
- Y bien, ¿-entonces? ... 
- Se acuerda demasiado 
- No comprendo. 
_ ¡ Oh ! es bien sencillo. Cuando á la pohrn niña se la 

hace volver la vista á aquella terrible catástrofe, cae en una 
de esas terribles crisis nerviosas que hasta pueden llegar 
á hacerla perder la ratón. ¿ Qué peso queréis ~ues que 
teucra la deposición de una niña á quien se acusará de lo­
cu;a, y á la que con una palabra se volverá loca efectiva­
mente? ¡ Oh ! he 1,ensado bien en esto. 

_ Pues veamos el muerto en ,·ez del vivo Si el Yivo 
calla, ¿ no podría tal vez hablar el muerto ? 

- ¡ Oh ! si yo pudiera obrar liliremente. 
_ ¡ Quién os lo impide? Id á ver al procurador del rey, 

denunciadle todo, encargad á la justicia de Mllar la luz 

que vos invoca.is... · 
_ Si, y la policia en una noche hará de_sapar_ece'. las 

huellas que vendrá á buscar al siguiente dia la ¡usllc1a. 
¿ No os ha.dicho que la policía tenia interés en hacer que 
desa¡,arecieran las pruebas á fin de que cayese de lleno 
Mr. Sarranti en ese horrible negocio de robo y de-asesinato? 

_ Pues bien, proseguidlo entonces por vos mismo. Pro­
sigámoslo. ¿ Decís qué podríais llega,· á la verdad, si pu­
diérais obrar libremente?¿ Quién os lo impide 1 Decid. 

_ i Oh ! esto es otro negócio no menos grave, no menos 
serio, no menos infame que el de Mr. Sarranti. 
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- ,Sea, pero obremos. 
- ¡ Obremos! eso es lo que quiero, pero ... 
- ¿Qué? 

- Es preciso que antes podamos registrar libremente la 
casa y el parque en que el crimen, ó más bien los críme­
nes se han cometido. 

- ¿ Hay posibilidad de hallar ese medio? 
- Si. 
- ¿ Á qué precio? 
- Á peso de oro. 
- Os he dicho que soy inmensamente ri.co. 
- Sí, general 1 pero eso no basta. 
- ¿ Qué es pues necesario ? 

- Un poco de audacia y mucha ¡iersistencia. 
- Os he dicho que ofrecía mi fortuna, no sólo mi for-

tuna sino también mi brazo, no sólo mi brazo sino hasta 
mi vida, hasta llegar al objeto que nos proponemos. 

- Pues bien, general, creo que entonces v~mos á em­
pezar á entendernos. 

Después mirando á su rededor, y notando que la luna 
caía de lleno sobre el sicomoro en que estaba apoyado, 
dijo•: 

- Venid á la sombra, general, porque vamos á hablar 
de cosas en que arriesgamos la \''ida, no sólq sob1'e el ca­
dalso, sino en el rincón de una plaza ó en la esquina de 
una calle. Esta vez tenemos que burlar no sólo á la policía 

• como conspiradores, sino á. miserables como hombres de 
bien. 

Y Salvador arrastró efectivamente al general al sitio del 
bosque en que la sombra era más opaca. 
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CAPÍTULO VII. 

LO QUE &E PUEDE HACER Y LO QUE NO SE PUEDE HACER 

CON DINERO. 

Dejó el general al joven el cuidado de dirigir una mi­
rada investigadora en derredor, y tiempo para escuchar 
hasta el menor ruido que llegaba á sus _oídos. 

Después que le vió tranquilo : 
- Hablad, le dijo. . 
- y bien, general, dijo Salvador, es preciso por de 

pronto que nos hagamos dueños del parque y del castillo 
de Viry. 

- Nada más fácil. 
-¿ Cómo? 
- Comprándolos. 
_ Oesgraciadamente, general, no están de rnnta, 
- Pues qué, ¿ hay algo que no se venda? 
_ Juslamente, general, esa \casa y ese ~parque. 
- ¿ Por qué? . 
_ Porque sinen de lugar de refugio, de reuro, de 

abrigo a un crimen casi tan monstruoso como éste cuya 
prueba buscamos. 

_ ¿ Entonces, esa casa está habitada? 
- Por un hombre poderoso. 
_ ¿ f:orno posición polilica? 
- ~o, como afiliación religiosa, lo cual es mucho más 

sólido y seguro. 
_ ¿ y cómo se llama ese hombre? 


